
NarrativaMaríaGainza, con ‘El nervio óptico’,
constituyó una de las revelaciones recientes de la
narrativa en castellano. En su nueva novela retorna
almundo del arte, en el que es experta, para recrear
la historia de una falsificadora bonaerense

Lamemoria
alucinada
J.A.MASOLIVERRÓDENAS

La novela, sobre todo en la escrita
pormujeres, ha resultado especial-
mente afortunada en 1976 y aleda-
ños. Hace tres semanas comenté
Cara de pan, de Sara Mesa, nacida
en 1976; hace dos, Kentukis, de Sa-
mantha Schweblin, nacida en 1978;
y ahora se cierra este trío formida-
bleconLaluznegra,deMaríaGain-
za. Nacida, como Schweblin, en
Buenos Aires, en 1975, su libro de
relatos El nervio óptico (2014) fue
unaverdaderarevelación,quetiene
como precedente los Textos elegi-
dos (2011), selección de ensayos en
torno al arte argentino, ya que el
arte está presente en su obra de
creación.
En La luz negra prosigue su afán

de búsqueda. La narradora es una
crítica de arte que conoce a Enri-

queta Macedo, perita en autentifi-
car cuadros, unaartista sinobra, tal
vez una obra de arte ella misma,
verdadera reina de la fabulación
que confiesa a la narradora que se
dedicaahacerpasarporverdaderas
obrasquesonfalsas.Esasícomolle-
gamosaMariettaLydis,quehizosu
nombre retratando a la alta socie-
dad bonaerense y de la que pronto
empiezan a circular falsificaciones.
En una subasta conocemos un ca-
tálogo de sus obras que se convier-
ten enunode los varios centros na-
rrativos.
Ladescripcióndecadaunadelas

piezas son verdaderos modelos de
narración, donde el arte –como
ocurre en elKassel no invita a la ló-
gica, de Enrique Vila-Matas– se
transforma en un relato hecho de
invenciónyrealidad, con lapresen-
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ciadeLesfleursdumal,deBaudelai-
re, Montherlant, Foujita, Massimo
Bontempelli,Muriel Spark y tantos
otros, reforzando así la dimensión
cosmopolita y universal siempre
presente en Gainza. A ellos llega la
narradora, en una verdadera tarea
de investigación, a través de Enri-
queta.Asumuerte,“yaquenopodía
alcanzarle la luznegracomoteaen-
cendida, al menos podía aferrarme
a ella mediante la palabra. Me in-
ventéun temadeconversación, y le
habléde laNegra”,queseconvierte
enlaverdaderaprotagonistaenuna
novelademuchosprotagonistas.

Unadelincuente conprincipios
Lanarradora iniciaunaseriedeen-
trevistas,denuevocadaunadeellas
unrelato,paradescubrir larelación
entreunaobradearteysucopia.La
Negra teníaprincipioscomofalsifi-
cadora y estaba orgullosa de ellos:
“Másquecopiarpintaba ‘a lamane-
ra de’, que es todo un arte porque
supone meterse en la cabeza de
otro, requiere de empatía y, ¿por
quéno?,degenio”.Alfinyalcaboen
lasescuelasdeBellasArteslesense-
ñanacopiary,añadoyo,cuandopa-
seamos por un museo siempre nos
detenemos para comparar el origi-
nal con lo que está haciendo el co-
pista, que es un verdadero proceso
derecreación,comoelquecontem-
plamos ante cada instalación en
Kasselno invitaa la lógica.
Y hay que decir que la Negra es

tambiénuna luznegra de la que sa-
bemos muy poco, ni siquiera si si-

gueviva,yestambiénellaunatrans-
gresora.
Importantes en la novela son

otros dos centros. Nos acompañan
los más variados escritores. Y está,
por supuesto, la ciudad de Buenos
Aires, a la que volvemos puntual-
mente y con nostalgia los que he-
mosrecorridosuscallesysusbares,
a los que se rinde verdadero home-
naje.Lavidademuchosdelosartis-
tas y escritores que aparecen aquí
“ha sido un asunto de bares (…). Se
podría hacer una guía fantasma de
los bares que han desaparecido,
fantasmagórica como la vida de
muchosque los frecuentaron”.
Una sola puntualización a una

novelaquemereceencendidos elo-
gios. Federico Vogelius –Fico, para
los que fuimos amigos suyos– apa-
recemáscomoelpresuntofalsifica-
dor de la obra del pintor uruguayo
PedroFigari,porloqueestuvounos
días en la cárcel, que comoel cono-
cido mecenas, coleccionista y fun-
dador en la década de los setenta,
conunimpresionanteelencodeco-
laboradores,delarevistaCrisis,que
hoy sigue siendo un punto de refe-
rencia.Secuestradopor la juntami-
litar en 1977, fue liberado ante la
presión internacional. “Mi larga
amistad con Vogelius es uno de los
buenoshábitosdemivida”,escribió
Borges.Comoloesparamí la lectu-
rayrelecturadeMaríaGainza. |

MaríaGainza

La luznegra
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